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E L  C E N C E R R O

BUENOS AJEES, NOVIEMBEE 20 DE 1882

a.

Evangelio <1© la semana

Anda Liberto 
saelta el cirial, 
qne ya te has hecho 
ministerial.

“  ¡May bien! ¡Mny bien! bravol bravo! 
—jEetás loco, lego Liberto,? ¿A qué vienen 

todos esos elogios y pálmeteos?
— ¿ A  quién ha de ser? Al soberano Grobierno 

Nacional qne bien los merece.
— ¡Tú aplaudes al Gobierno!! ¿Pues no le 

censurabas éntee?
—Su Eminentísima tiene razón.
— íNo decías qne lleva el país á la ruina?
—Jamás dijeron tanta verdad sus reverendos

lábioB.

— ¿Que no se podía vivir por que todo era 
un desquicio?

—Su mercé habla como un evangelista.
—Pues entónces, lego del diablo, ¿que signi­

fica ese barullo?
—Voy á esplicárselo, pasando por alto eso 

de «lego del diablo» que como soy de su mercé 
tendrá razón para decírmelo.

—¿Acaso soy yo el diablo?
—No lo tome su mercé á indirecta, pero so 

me figura que no le falta mucho, por que hace 
apenas dos sémanas que me animó á tocar £ l  
Cencerro y ya me encuentro convertido en 
personage.

—Pues á pesar del poder diabólico que me 
supones no te adivino; con que hábla por que 
ya flábes que yo rae alegro de que tu intoligen - 
cía adquiera la recompensa merecida.

—No está su mercó mal fraile! Antes Li  ̂
berto era un animal, un cernícalo, un borra- 
chón, y ahora porque me he elevado á las so­
peras del poder me llama inteligente!

—Muy gracioso y muy oportuno estás hoy, 
y eso de las sopei'as del poder no tiene precio.
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jQué precioEO juego de palabrae! sopera en 
vez de esfera.

—Digo, digo, si le escuclio con la boca 
abierta ¡qué milagros hace el ser categoríal 
Pues iba diciendo que bendigo la hora en que 
empezamos á tocar M  Cencerro. Apénas salió 
á luz el segundo número iba yo por las calles 
con el hábito arremangado y dando envidia á 
la luna con mi calabaza recien afeitada y cuan­
do oigo que me llaman «¡Libertitol ¡Libertito!)) 
vuelvo la cabeza esperando una paliza ó un 
inglés en aquella amabilidad, y me encuentro 
con el hermano Badajo, monaguillo del her­
mano Presidente, y me dijo que era lástima 
que con mi precioso talento y otras muchas 
cosas más, militase en las filas de la oposición. 
Yo le dije que yo no era soldado para militar 
en filas ningunas y que yo no tenia nada que 
ver más que con mi convento. '‘No eea zonzo 
me replicó, porque puede asegurarse un por­
venir brillante.» Me puse entonces el cencerro 
debajo del brazo y abrí cada ojo como la bar­
riga de Plaza. Entónces me dijo que el papel 
de diario ministerial era lo más sencillo; se dá 
uno buena vida sin hacer nada; toda la oeu* 
pación consiste en aplaudir cuanto haga el 
gobierno y poner como lema grabado en ¿ l  
Cencerro  ̂ «El Presidente no se equivoca nun­
ca aunque se equivoque.» Ya vé su tnercé si 
vá_ á £er fácil nuestro trabajo ^ en cambio 
quien sabe sí como periodista ministerial tar­
daré mucho en ser Director del Banco Nacio­
nal, como lo son otros colegas de no ménos ta­
lento que yo.

—A  propósito del «Banco.Nacional» ¿que 
cosa es esa?

—¿Pues qué su mercó no loentiendd Un 
banco es para sentarse, y siendo nacional quie­
re decir que es pera uso do todos los ciudada­
nos; luego, es un banco donde todo el mundo 
tiene derecho á acomodarse como le dé la 
gana.

—No Berá asi, y querrá mas bien decir que 
pertenece al Grobierno Nacional, que dispondrá 
de él como le plazca.

—No sefior; pues bueno es el gobierno para 
ser egoistal aunque tuviera que meterse en un 
puOo, dejaría sitio á los demás. ¿Su mercó ha 
creído acaso que nosotros somos algunos am­
biciosos? N i Julio ni yo somos capaces de per­
judicar al país en una sola hilacha.

—N o te ofendas Liberto, que no trataba de 
dudar de tus buenas intencionef; pero, te 
veo muy ardiente defensor de loa que mandan.

—Es que hoy cosas que son de justicia y eso 
de criticar al Banco Nacional clama al cielo! 
Es cierto que le falta una pata, que tiene otras 
dos tamboleándose; pero ¿ego que importa? So 
componen. Para eso se ba aumentado el núme­
ro de acciouep, con ponerlo un montoncito 
donde k'falta la pata va á quedar tan firme y 
tan sólido como si fuera do hierro.

—Hasta que el papel se locomanjlcs ratones
— ü  nos lo repartamos nosotros, y á fuerza

de sacar hoy una hojita y mañana otra nos 
hallemos de repente con que me queda una 
sola y el banco está mas inclinado que nunca.

—Bravo! jEso dice el periodista minieterial!
^ A y l carape! condenada lengua. Me recti­

fico, he hablado en presencia de malos infor­
mes, y consto que no somos capaces siquiera de 
tocar con un dedo, á esas acciones,

— Tarde 'piache!
—¿Que se escribe con H? Y eso que tiene 

que ver sino tratamos de ortografía sinó de 
Hacienda!

—Veo que en efecto te has vuelto muy in­
teligente; eres digno de ser periodista ministe­
rial.

N o me adulo su mercó. Yo para eso 
nací, soy su servidor hace muchos años y le 
llevo á mis costillas; deje que ahora á lo ménos 
sea porsonage y me haga rico para andar en 
carrnage.

— Con que ¿quedamos.. . .?
—En que el Gobierno hace bien cnanto 

hace; que tiene tanto derecho para aumentar 
el capital del Banco Nacional, fijar el plazo de 
inscripción deaus nuevas acciones y reprender 
á BUS directores, como para ordenar que á 
nuestro puchero no le echemos zapallo, y so­
bre todo que si no le bastan estas razones, lo 
digo yo y punto final.

Viva el Gobierno! Bravo! Hurrahl
—Afa! tonto de mí que no be comprendido 

lo que teniae! Tu misterialismo solo consiste 
en los residuos de la mona que ayer agarras- 
tes en La Plata.

—Su mercó me calumnia. N i yo soy bor­
racho, ni crea que me vendo por una copa de 
vino. Soy ministerial por convicción. Si se­
ñor, una convicción profunda y arraigada.. . .

—Desde hace dos dias.
—Naturalmente padre. Vaya V . al opoú- 

oionista más furioso y  déle una buena tajada 
á ver si tarda horas en convertirse.

—Querido Liberto. Veo que adelantas á 
gelope en filosofía.

— Y como nó padre si estoy rodeado de fi­
lósofos de ese género.

—Has venido transformado de la espedi- 
cion de ayer Domingo. ¿Como te fuó en ella?

—Yo le diré 4 usarcé. Kecibí una invitación 
del Gobernador firmada por Enciso y Chaves, 
que yo con mi claro talento traduje al momen­
to en que significaba debía llenar buen incisi' 
vo y ochavos y hecha la provisión de estos y 
afilados aquellos, me metí en el tren que ha­
bía para todo el mundo. Aquello era una per­
rera. Me resentí de que á un ^rsonaje tan 
importante como el que toca E l Cencerro le 
hicieran ir todo apretujado y sin poder respi­
rar apenas. Felizmente me valió la poca carne 
y como también llevo faldas me coloqué al 
lado de una morochita lindísisima, y bendije 
las apreturas que permitieron al leguíto Liber­
to ir sufriendo las tentaciones de San Antonio 
con el roce de aquel cuerpecito tan mono.
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—In nómini patria ete. Nunca falta en esaa 
fiestas mundanas motivo para la condenación 
del más jueto. Felizmente éres tú, qne tienes 
á tu lado un Padre Prior que te absuelve en 
seguida.

—Por eso no tengo escrúpulos, seguro como 
estoy de que Dios me perdone al momento. 
Pues iba diciendo, que er:tre una cáfila de 
hambrones y de personas decentes que iban 
revueltos como una olla de grillos, llegó mi per­
sonilla é La Plata. Allí habia de ver Su Pa­
ternidad una ciudad magnífica; allí si <jue se 
vive tranquilo, sin chismes do pueblo ni todas 
esas zonzeras que tanto incomodan. Allí no 
se pelean los vecinos, ni hay incendios, ni hun­
dimientos ni nada. Es cierto que no hay ha­
bitantes ni casas, pero aún así y todo, esa ciu­
dad siempre tiene el mérito de no parecerse á 
ninguna.

Pero ia verdad es que el proyecto asombra 
y es digno de aplauso y, sobre todo, de su au­
tor el amigo Dardo, que si consigue realizar 
BUS deseos, habrá asociado su nombre al acon­
tecimiento que mejor demuestra la grandeza 
de la Kepúblics; porque nada mejor puede 
probar su riqueza y vida que una gran ciu­
dad surgiendo de repente y como por encanto, 
como Vénus de las olas.

—Veo, Liberto, qne andas hoy muy aficio­
nado á las faldas.

—A  las faldas no, que de ellas reniego y si 
algunas me gustan son tan solo las que usaba 
la madre de Copido ó la pobrecita Eva antes 
de su pecado.

—^Estás endemoniado? N o escandalices así 
mis castos oidos.

—Perdóneme Padre; pero una buena moza 
trastorna á cualquiera.

— Ego te dbsolvo.
— Continúo. Allí comí yo solo por toda la 

cofradía. jQuó robustas vacael ¡Si hubieran 
dado envidia á su mercél Habia capones como 
Aneiros, por lo bien cuidados y rollizos, y le- 
chones como el diputado calvo por lo bien 
afeitados. ¡Vinol no se diga! Monseñor Alvear, 
el autor de la cerveza grátis, se quedó allí viz- 
co y eclipsado. V  nada; todos firmes, ni uno 
solo que se emborrachara; lo más que hicimos 
fné perder el conocimiento. T  luego, vengan 
guitarras! Yo agarré una y dejé atrás á todos 
los Martines Fierros del mundo cantando unas 
coplas que yé yá. Las voy á repetir.

Mucha carne con cuero 
mucha alegría, 
y D. Bernardo on viage 
por las provincias;
Ojo, mncho ojo.
Tiene la presidencia 
mucho goloso.

Ea Santiago del Estero 
hubo una revolución,
¡que bneno estubo el fandango 
entre Pinto y . . . .  Absalon!

A l cantar esta copla por si la inteligencia 
de mis amados oyentes, no.m e entendía, les 
espliquó la famosa frasocilla de la tierra do 
los garbanzos, madre y abuela de esta de los 
zapallos, y que dice entre Pinto  y Balde- 
mo7'o que se dice cuando á alguno so le sube 
á la cabeza el enemigo malo que hay siem­
pre escondido en el mosto, y como la situa­
ción anda dando traspiesas, íué muy aplau­
dida la oportunidad de este lego, y me dieron 
patente de discreto; con lo que no ando muy 
satisfecho porque á otros muchos también se 
la dieron, y yo me atrevo á calificarlos de 
verdaderas calabazas, por serles yo muy sobre 
natural y superabundantemente superior.

—Arrea disparates hijo! ¿Yas á hacer una 
carneada de desatinos, como la que so hizo de 
reses en la Plata?

—No le estrafie á su mercé porque como yo 
ahora soy periodista mÍLÍsterial tengo que 
hablar al gusto del gabinete. Pero escuche su 
mercó mis cantares que tienen mas gracia 
que cierto espiritual revistero que yo me 
sé y qne se muere de risa á cada palabra que 
sale de su pluma, y después jquó ha de suce­
der? como detrás la risa viene el llanto al lec­
tor le toca llorar.

Conque volví á templar la guitarra y solté 
mi cristalina voz que cantó la sentida endecha 
del califa de Córdoba Ju-á-rez Col man que en 
castellano quiere decir cuñado del que todo lo 
puede, y dice;

A y Presidencia mía 
por ti me mue e-e ero, 
pum pun rum pun 
pum pun rum pnn

[respondia la guitarra ó la guzla, si quiere que 
me esprese mas románticamante] 

por tí me muero 
¡ay Dios, si mi cufiado 
me da un camelo!
Pun pun rum pan pum 
pun pnn rum pun pum 

Y  me aplaudían tanto, que, como siempre su­
cede, se me íué la gloria á la cabeza, me creí 
dueño del campo, me remangué el hábito y em­
pecé á bailar un can can furioso en cuyo frene­
sí cf ufieso que pegué alganas coces (y perdono 
el modo de señalar) á los que mas cerca de mi 
se hallaban y que más me habían aplaudido; 
los cuales al ver esa ingratitud me dieron tan 
soberana paliza que me dejaron por tierra mal- 
íerido, meditando sobre las consecuencias de 
ser desagradecido y olvidadizo.

Asi acabaron para este pobre lego las fies­
tas populares do la capital; pero como ya ha­
bía sacado el vientre de mal año, me consoló 
pronto de la paliza y poniéndome el futraque 
me dirigí al banquete oficial donde toqué el 
Cencerro á los que tanto por él cobraron y tan 
mal lo sirvieron y donde no dejó de echar rai 
ministerial discurso por aquello de aliguid 
chupaiuT y demostrar qne mi estómago es 
agradecido*
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—^Ta has acabado tu ineípido cuento?
•—Sí es insípido no será por falta de salsas y 

condimentos; pero es que tal vez vengo atur­
dido de tanto oir tocar el bombo; ese instru­
mento no cesó un solo momento, y hasta hizo 
perder pié á mi Cencerro.

—!No estás tú mal pié para un banco.
—Sí: pues al Nacional me voy que falta le 

hace al pobre uno que sea regular siquiera.
—Con que hasta otra.

Una carpa á Sarmiento 
costó el empleo.
Y  dentro de otra carpa 
yo be hallado el cielo.
Ay! San Aton 
aparta de este lego 
la tentación.

Ti8ita Si nuestro General

Una gran casa con hasta. . . .  
de bandera. Allí Sarmiento, 
tiene su santo retiro, 
y entre libros y entre rezos 
pasa sus últimos dias  ̂
el muy reverendo viejo.
Allí el abajo fírmante 
llegó, llamó y entró luego 
guiado en aquellos claustros 
por un retinto sargento.
|Qué ñloBÓfico es todo 
en aquel palacio! Luego 
me hallé frente al General 
que se encontraba escribiendo. 
¿En dónde? En el comedor. 
Chis.... ¡rarezas de Sarmiento!

Tenia el santo varón 
una montera de pelo 
y exclamé, al suelo postrándome, 
'qque gran milagro estoy viendo! 
¡no lo hiciera ni Hahoma! 
un cráneo calvo cubierto 
de hebras que el mismo Sansón 
envidiára! ¡oh Dios que ingénio! 
¡Y aún dudáis de loe milagros 
racionalistas y ateos!)»
Lo mismo que en las Iglesias 
se tienen los santos tiesos 
seguros de que merecen 
el tan oloroso incienso, 
asi se dejó rendir 
culto el General, haciendo 
como si no me escucliara 
V metiéndose el moquero, 
hasta dónde no lo sé, 
por las narices adentro; 
pero lo cierto es que entraban 
manos, brazos y pafiuelo.
A l fin se dignó mirarme 
y sin alzarme del suelo 
me dijo.—¿Quien eres tú? 
•-Campanero del C m csm

que vengo á su reverencia 
á ofrecerle mis respetos.
—Has hecho bien que todo eso, 
y aún mucho más yo merezco 
pues soy en ciencias, en artes, 
en medicina, en solfeo, 
en escribir bien y pronto, 
y en oratoria, el primero.
Yo soy mejor orador 
que ÚemósteneE; toreo 
mejor que Cáchares; yo 
al mismo sol dejo ciego; 
en los Estados Unidos, 
yo tengo renombre inmenso; 
yo escribo en E l Nacional, 
yo soy candidato eterno 
á todas las presidencias 
que yo ocupo con talento.
Yo soy más bruto que Bruto, 
más Bobérbio que el Soberbio 
Tarquino; yo al mismo César 
del siglo, ventaja llevo, 
y en las armas y en las letras 
yo he sido siempre el primero.
10  quiero ser presidente 
tan solo porque lamento 
lo que que dirán del pais 
los países estrangeros.
«Que atrasada es la Argentina, 
«Tiene en su seno á un Sarmiento 

aún no le ha hecho un estátua.,, 
¡robre y miserable pueblo!
Yo salvaría al país 
con el siguiente decreto:
«Ordeno y mando; una estátua 
ecuestre, se hará al momento 
al insigne general 
don Domingo Efe Sarmiento.
Y para que las edades 
no se devanen ios sesos, 
se pondrá al pié del caballo, 
de tres palmos, un letrero 
que diga; «No confundirse, 
el que está arriba es Sarmieto». 
Segundo; toda la gente 
que se acerque al monumento 
deberá hincarlas rodillas 
y rezar humilde un Credo 
Dado en la casa rosada
en el año...............«—¡Que discreto!
—¿Te parece bien? —Si á fé 
—Pues levanta humilde lego 
y bésame los botines, 
como prueba de mi afecto.
N o todos asi justicia 
me rinden, y hasta un pilluello,
E l Diario, sin mirar 
á mis canas y mis buenos 
servicios, se ha permitido 
hasta celebrar mi entierro.
¡Tienen gana que muera! 
pero yo tieso que tieso, 
y o  necesito vivir,
pues, hasta el juicio BQpremo,
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porque lo que es sin mi ayuda 
¿que se haría el Padre Eterno?
Con que vete Fr»y. . . .  — Q. Quito 
—y di claro en l i l  Cencerro 
que no hay hombre como yo 
en todos los universos.
Ya sabes calle de Q. Yo 
tienes tu casa. A l momento 
besé al general la mano 
le corté un poco de pelo 
que guardo como reliquia, 
y vine á ocupar mi puesto 
para echar con fuerza y brío, 
á vuelo nuestro Cencerro.
Que lo han de oir los mismos sordos 
incluso el mismo Sarmiento.

Q. Quito.

CENCERRAZOS

£1 ciudadano SalvaQach se asiló á bordo del 
acorazado Los Andes temiendo que Santos lo 
diese de baja en el escalafón de los vivos.

Antes se apersonó al Ministro Dr. hermano 
CárloB de Castro pidiéndole garantías para 
su vida, y el Ministro le contestó poco más ó 
menos lo que sigue:

"Su mercé comprenderá lo importuno de su 
petición. Mi amo y señor el ilustre general 
Santos, teme que V. lo suprima^ y por este 
motivo no puedo atenderlo como fuera mi de­
seo: déjese BU mercé suprimir por un solo 
instante y después hablaremos.»

Prava contestación, voto al chápiro. Esto se 
llama tener candor y no tener pelos en la len­
gua.

El lego Salrafiach es un descreido, un in­
grato. En vez de aceptar el pequeño sacri- 
ñcio que se le pedia, corrió á guarecerse en la 
conejera de Los Andes ¡Zangüangol

¿No cree en la resurrección de la carne? 
Pues entóneos, ¿que teme?

**
El Presidente se marchó á veranear. Por 

hurtar el cuerpo á los moscones de la Capital 
vá á meterse entre las moscas de provincia, 
que como de pueblo electoral han de ser se- 
moscas borriqueras.

Esto es no entenderla. Afortunadamente al­
guna liga ha de haber por allá que le libre de 
guramente tan molestos huéspedes.

El alquimista Absalon y el boticario Celman 
por una parte, y el droguista Bacedo por la 
otra están preparando á toda prisa la pomada 
maravillosa que le libre al reverendo Julio de 
una desgracia.

Como saben que este es de miel temen fun­
dadamente que se lo coman las moscas.

N o olvide el buen Julio de convertirse en 
Agosto para tan leales servidores, cuando se

aproxíme la época del esquileo del rebaño po 
pular. Será justicia. *

A l venerable guardián Lucio V . López le 
regaló la Municipalidad una estátua de bron­
ce por su informe contrario á la representa­
ción de "Nana» de E. Zola.

Dicha estátua representa la diosa Fortuna.
El informe ha sido luminoso en alto grado. 

Como que lo escribió de noche á los resplan­
dores de una lámpara sistema Siemens ¿ei se­
ría luminoso?

Y  que ha sido un documento de éxito lo 
atestigua el regalo municipal.

Sellen su boca, pues, los maldicientes que 
decían que dicha información era una papar­
rucha. N o se atreverán ahora á afirmar otro 
tanto.

Que hable la Fortuna bronceada del sa­
pientísimo Hermano Bucío, y confunda á esos 
detractores.

jQue previsor
Es el Lord-Mayor 1 

*
Tenemos el sentimiento de anunciar que la 

«Asociación Protectora» de a n im a les .,., de 
cuatro patas, porque los de dos todavía no 
tienen quien los proteja, quedará acéfala, pues 
el Presidente hermano Sarmiento se ausenta 
en estos días para la Colonia, con el objeto de 
asistir á las corridas de toros que acaban de 
llegar [los toros, no las corridas] de España.

Parece que lo lleva la humanitaria empre­
sa de proponer una reforma á tan bárbaro 
espectáculo. Yerá de conseguir el medio de 
hacerlo compatible con las ideas de la época.

Para lo cual pedirá que se sustituya la suer­
te de espada por un anzuelo apropósito, que 
una vez tragado por el bicho se logre zafarlo 
sin mayor menoscabo de la importante salud 
del animal.

De semejante modo todo se coucilia, reu­
niendo además la función á los atractivos de 
la caza los de la pesca á la alta escuela.

Un sincero aplauso al sábio fray Domingo 
tanto más sincero cnanto que conocemos las 
bellisimas dotes que reúne en el arte de la 
pesca.

*
El famoso astrónomo doctor Gula residente 

en la Jerusalem argentina, acaba de descubrir 
después de árduos y difíciles trabajos observa­
ciones y vigilias, que el cometa que nos visita 
no se sabe de dónde viene ni á dónde vá, ni 
qué busca, ni qué quiere.

Afirma en cambio que tiene cola ó cabellera, 
que BU núcleo está al final de ests>, en el estremo 
más delgado, y otras verdades por el estilo que 
prueban la ciencia portentosa del ilustre astró­
nomo.

_ Fray Liberto, que gusta de las cosas del 
cielo bastante, pone á disposición del doctor 
Gula BU teiescópio recientemente llegado de 
Lóndres, por si gusta emplearlo en puevas

Ayuntamiento de Madrid



I

E L  C E N C E H R O

ploracioües, que aumenten algo el caudal de 
conocimientos que sobre el cometa tenemos, 
gracias á los esfuerzos del benemérito Gula.

Pero el telescopio de Liberto es para ojos 
especiales y precisamente para remediar los 
males de la gula.

Hombres como éste honran á la ciencia y al 
país.

Parece que se piensa dar al nocturno visi­
tante el nombre do «Goloao), en honor al sébio 
que tan bien supo describir sus picardías. Será 
una distinción honrosa para el cometa y para 
el que no lo es.

*
* .  *

Ko nos esplicamos el porqué de los prepara­
tivos y gastos ingentes que todos los países ha­
cen en la presento ocasión, con el objeto de es­
tudiar el pasaje de Vénus por el disco del sol.

Hubieran evitado dinero y tiempo si encar­
gasen, por medio de sus representantes, al 
gobierno argentino dicho cometido.

Este por poco más de nada encargaría esa 
empresa á muchos jovenes porteílos, que no 
esperaron hasta la fecha á estudiar el fenó­
meno.

Mucho tiempo hace ya que están dedicados 
tüípeaje de Vónua con nn afán que les honra 
y enaltece en sumo grado. Basta recorrer de 
noche calles como Temple^ Corrientes, Liber­
tad etc., etc., y convencerse del brillante por­
venir que le aguarda á la Eopública, con esa 
pléyade de astrónomos de afición, que sacri­
fican honra, salud y porvenir en aras del pa­
saje de Vénus.

Brotéjaso áesos modestos ciudadanos como 
lo merecen.

álo?Vamos á Jos toros 
vamos sin tardar 
porque ira} Liberto 
noy vá á torear.

Cantando de este modo, tomé el domingo 
el vapor y me fuí con mi cencerro bajo el bra­
zo á la plaza do toros de la Colonia.

Vaya nn viaje delicioso.
Toa la gente flamenca 
venía á bordo 
cantando malagueQaS) 
bebiendo gordo,

Y  cuando llegamos, salieron los bichos y la 
corría fuó espléndida, y el presidente acertao 
y Job muchachos muy valientes, y á mi me gri­
taban ¡óle con el legol y tanto me entusiasmó 
que ni una sola vez les toqué el instrumento.

Con que el domingo que viene ninguno que 
tonga sangre torera [como yo por ejemplo,] 
me falte.

Yo mismo voy á torear. Ya lo creo. . . .
Si no fuera por el miedo que tengo á los 

cuernos.
*

Fray Lucio López ha escomnlgado á 2fla.
Ese sí que es un verdadero Anacoreta,
Un S'iu Antón.

Si algo Je faltaba ya tiene á Zola, ya encon­
tró BU chancho.

Pero todos los estremos son vicíosop, porque 
el chancho lo es de nombre y el fraile también 
puede tener sucia la camisa y serlo de hecho.** *Fabulilla.

Cuentan de un hombre que un dia 
[Fray Santos se apellidaba]
Que al pueblo lo desnudaba 
Sin decir ni (Ave Marial 
gQaien mejor que yo, decía,
A  nn país aligeró?
Y  cuando el rostro volvió 
Halló respuesta, observando 
Que iban sus legos juntando 
Loe harapos que él dejó.

_ _  ***
—Me voy á morir de celos 
—¿Perqué es Liberto el pesar? 
—Como nó si viene |oh cielosi 
la flaca Sara Bernard.**

Aún no ha contestado el Banco Kaeional á 
la famosa nota del Ministro de Hacienda.

Pero SeCor Romero
Esa nota ¿salió de su puchero?

Se mueren los inmigrantes 
así adquieran tierras ántes.

También á La Prensa se le escapan, no

Un ejemplo: decía el colega.
«Con los dos volúmenes de sus obras ante­

riores, se tendrán seis de \s, p^uma espiritual 
de Ricardo Palma.)’,

¿Con que también hay plumas espirituales? 
y; luego dirán que en el cielo no hay diver­
siones.

Ya se marchó el Presidente.
Se quedó el mundo sin gente.

El padrino de La Plata, lo ha sido por ca­
sualidad el ministro Plaza.

Y  cuando veia descender á sn puesto la pe­
sada piedra que pasaba rozándole su enorme 
abdomen, sin duda pensaba.

—«¡Si fuera queso de chanchol <
Entonces hubiera pasado por dentro.*
La santa cansa tiene un nuevo defensor.
Como si no fuéramos ya^^bastantes en la sa­

cristía, La VÓB de la Iglesia, La Union y E l 
Cencerro va á aparecer La Bandera Católica.

Asi no se puede vivir.
Humildemente pedimos á Dios que nos 

permita cantar pronto.
Cuando se muere tm fraile, 
dicen los demás, 
un enemigo menos, 
y una ración más.
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Todo pudiera ser. 
dree de la criatura, 
manoa en la maaa. . .  

Una reina! ahí es

La reina de EspaDa dió á loz una infanta 
[así lo comunica el telégrafo,] con toda felici- 
dad.

Quien osará negar todavía al leer esta? 
noticia la protección directa que el cielo ejerce 
sobre los reyes de derecho divino?

T  sinó ¿qué significa lo de dar á luz una in- 
lants? Significa que las mugeres que no son 
reinas podran dar á luz nifios ó niñas, más no 
infantas.

Pero aquellas n6: dán infantas hechas y de­
rechas, y se sabe que las infantas no son ni­
ñas. Son pura y simplemente emperatrices 
en capullo.

¿Por dónde comerán y ___ respirarán esos
tiernos pichones de caperuza real?

Ya lo averiguará nuestro curioso lego Fray 
Liberto.

Por lo pronto bendigamos la hora feliz de 
la augusta compañera del heredero de San 
Fernando.

Creénios que á estas horas ya debe tener ele- 
jido esposo la régia mamona, 6 andarán bus­
cándoselo sus gentiles hombres de palacio.

No sea el diablo que por un descuido im­
perdonable quede el trono de España sin suce­
sión.

N o se descuiden los pa- 
Ahora que están con las 

. . . .  ipues.. .  .1 
nada. Esos señores que 

como decía el palurdo comen ensalada de ter­
ciopelo verde.

Calendario.^S&iíto del dia.—Está vacante 
la plaza; hoy dia no hay santos.

Se celebra sin embargo la advocación á la 
Presidencia.

Astronomía.— Observatorio de Córdoba.— 
En pleno dia se vió pasar al planeta Eosse con 
rumbo para Santiago del Estero.

De ese lado del horizonte se descubrían 
grandes nubarrones.

Para el mes de Febrero de 1886 se anuncia 
gran barullo en los cielos. Gran eclipse total 
de D. Bernardo por otro astro que se inter­
pondrá entre él y la Presidencia.

Los cometas Juárez y Eocha, que traen cola, 
es posible choquen en el espacio. El que ten­
ga más fuerza sacará al otro de su órbita.

Zuna ¿lena.—Siempre que Sarmiento se 
asoma á la ventana. Un vigilante creyó que 
sacaban al balcón un mueble secreto y cobro 
multa por verter aguas á la vía pública.

Cuartos menguantes—En todos los bolsillos.

—¡Milagro, ¡milagro!
En la lotería de San Luis me ha tocado un 

premio y de los gordos!!
—Es la única entóneos en que no anda la 

trampa.
El próximo sorteo se juega el Juéves 23 de 

Noviembre en Villa Mercedes.
¡10.000 patacones!

Billetes á medio patacón. Los estractos lle­
gan el Sábado 25 por la mañana.

Liberto á de comprar por lo ménos una de­
cena. *

Correspondencia directa para el Buzón de
E l Ceneerro.

Al Eeverendo Padre Liberto se le aera^ecerd la publicacioa 
de lo BÍguieute:

T JlI H A T E R O  A U D A Z
Existe en el partido del Pergamino, Cuartel 5® de cam­

paña, un Juan  que vino de QSrioba, el que ^  ba aecho céle
ore ñor sus..... 'préstamos á loa propietariosj^uvalea.

Y no 68 señor Eedactor porque la Policía no cumpla con bu  
deber, prueba do ello que hace tres dias obtuvo ®^i,hbertad por 
duodécima vez mediante una pequeña retribución de dinero, no 
al damuiBcado sinó á la Caja Municipal.

Este célebre D. P. en miniatura está de nuevo entre nosotios 
dispuesto siempre á entrai' en sus nuevas raterías con mayor

H a alarmado tanto la vuelta de este Sarodito al vecind^io, 
que en una reunión que han celebrado los vecinos han acordado
hacer al señor Juez las siguientes propuestas.

¿Quiere saber el señor lledactor las propuestas lieclias ai se­
ñor Juez? pues dé publicidad á esta y las tendrá para el nu- 
mero siguiente de i ’i Cencerro.

Queda servido el incógnito Sacristán corres­
ponsal y conste que en cuantito Liberto tenga 
bien aparejada la muía, ha de salir por esos 
mundos de Dios á enderezar entuertos.

La otra noche cási ocurre una catástrofe en 
el teatro de Variedades.

Se destripaban “Los Brigantes» por la 
troupe de suripantas y monos aábios que actúan 
en dicho teatro, cuando de pronto ¡cataplum! 
se prende fuego al vestido de tul de una de 
aquellas, de estos trapos al morrión de un l)er~ 
gante, del morrión á un telón y . . .  • ¡aquí fue 
la confusión! . .

Dos señoras, un chiquillo, nn viejo y dos 
liones de la calle Florida que allí estaban, sa­
lieron gritando á la calle en demanda de au­
xilio. Gracias á que las puertas están desven­
cijadas y no pudieron resistir el tremendo em- 
pnjo de la numerosa concurrencia, que sino 
haj un cataclismo.

Las pérdidas no se saben fijamente: el vesti­
do de la Raquel de retablo era alquilado en el 
Cambalacho de las tres P . P. P.

Gracias á Fray Liberto que con su séquito 
de sacristanes estuvo cencerreando  ̂ á fuego no 
hubo más desgracias que las referidas. 

Deploramos el sneeso madama,

CHAEADAS 
Si queréis meter gr-an i-uido 
tocad la p rim a dos tres 
que aunque esté próxima á un citaría 
lo mismo debe de ser.
Hay.... sacristanes 
que subiendo al todo 
id par que repican
empinan el.... codo. ,  , ,Pamplonés.

Solución de la Charada anterior-. CASARES.

Nota musical es prim a  
y mi segunda lo es,_ 
y siendo también mi tercia 
jla citaría porqué no ser?
Y siel todo no has hallado 
caro lector al leer 
te encontrarás, cierto, todo 
después do muy bien comer.

Tin monagxtill'  ̂d@ Árrecl/ss,
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T E L E G R A M A S
SEEVICIO TELEGEa PICO DE “EL CENCEEitO“

MONTEVIDEO 
Balvañach a fray Liberto,

Si no me escapo estoy cierto

§ue rae dejan suprimido.
1 Ministro no ha querido 

Poner mi vida i  cubierto.

Contestación
No sen su mercé rana 

i Que supresión ni que Cristo! 
Con resijrancion cristiana 
Pídale á. Santos mañana, 
Perdón, y todo está listo.

Adolfo.

L ib e e t o .

EL CAIRO
Preso estoy Fray Prudencio 

De los ingleses 
T, francamente, temo 
Que me escabechen.
Pues el Kedive 
No deja de rogarles 
Que me destripen.

Contestación ^BABÍ.

Su mercá no se apure 
Que si lo matan 
En Hide'Park de fijo 
Tendrá una estátua. 
Por merecerla 
Es necesario, hermano 
Que usted se muera.

F bat  P eudencio .

MADEID
Fray Liberto la reina de Espaila 

Otra reina en mantillas nos dió 
Que al venir á la luz ¡cosa estraña! 
Como un niño cualquiera chüló.

Contestación F bat Alcuza,

¿Que me dices hermano? ¿Ha llorado 
Al nacer ese augusto retoño?
No lo creo. Ya estás trastornado 
Con el zumo del mosto......¡gazmoño!

Lib er to .

SEEVICIO UEBANO

A Liberto.
Ya tenemos Capital 

No en el arca, en la Ensenada, 
Liberto apronta el misal 
Que la nueva parroquial 
Para tí tengo guardada.

A Dardo.
D ardo.

No quiero de las uvas 
Que tu  me ofreces 
Caro hermano del alma 
Por que catán verdes.

Mira, salero,
No cambio tus promesas 
Por mi Cencerro,

L iberto .

A Nicola.
Padre Calvo, deje en .salvo 

A la prensa en sns accesos, 
Que si su mercé es tan calvo 
Se le ván á ver los sesos.

L ib e r t o .

Sección Comercial

Gomercio.—iin quiebra.
Lanas.—Bajando por el exceso de boiregos, do patose

Correspondencia secreta y particular de 
LIBERTO á todos sus liermanos en EL 
CENCERRO.

Buenos Aires, Tanto de Tantos......... ol Cfrano.

Q ueridísim os, am abilísim os, adoradísim os y todo 
lo que acabe en  ísim os herm anos: T  cu en ta  que h a ­
blo con los sacris tanes y  gentes, qué con los m ona­
guillos suBcritores de a rr ib a  se acabó  lo que se 
daba.

P u es  como ib a  diciendo, habéis de sab er que, po r 
disposición de m i sa n ta  vo lu n tad  os concedo todo 
el co rrien te  mes, (puesto que lo habéis solicitado) 
p a ra  que continuéis haciendo la p ro p ag an d a  que 
se m erece n u es tra  san tíaim a sociedad cenceml-, pero  
s in  em bargo, no dejare is de i r  enviando n o ta  opor­
tunam en te  de todos los m onaguillos que vayan  in ­
gresando en la  asociación, p a ra  que no  les fa lte  in s ­
tru m en to  con que en tre tenerse, n i á  nosotros con 
que llen a r la  v inagera.

H a s ta  boy  solo m anda es ta  sac ris tía  á  sus fe li­
greses quince m ilochoc 'en tos tre in ta  y  tre s , [15,833] 
sonoros instrum entos, (cencerros) y  es de todo punto  
necesario dob la r el núm ero p a ra  que nos puedan  oir 
los sordos.

D e la  p la ta  que vayaia recolectando p a ra  p ag ar 
las m isas n ad a  os digo, por que y a  sabéis que se n e­
cesita  p a ra  com prar la  cera.

P o r  que no  h e  v isto  caldereros 
Q ue sin  m ateria les 
H ag an  Cencerros

E s te  no será  verso pero  es la  verdad  que os dice

Liberto,
P . D . E l que dá p an  á  perro  ageno.....el som brero

se le apolilla.
¡fEntendeisí

A N U N C I O S

A  los constructores f£ r ,S '.c ''..S rp S
tina de acciones del Banco Nacional, que la encontrarán entre 
la bastu'a.

f r V n n  IT lT ríaT lP inn  Eemmtongselectorales. Sinmáa v r ic b l i  l l iV c I lL 'iU I I  gasto que un peso de caña aiToja
el cartucho convertido en gobernador.

Casa de suicidios Jodo^ g'^^^ro de armas y ve.
Baños templados, para los que deséen abrirse las venas. 
Estanques para ahogarse.
Piezas especialmente preparadas pai-a la asfixia y para el 

incendio.
Escaleras altísimas, colocadas en patio.s empedrados do her. 

mosas y atrayentes losas, para los que deséen romperse el bau­
tismo.
_ Sogas de cáñamo, guillotinas perfeccionadas pai-a uso par, 

ticular, y borrador de cartas de despedida.
Toda persona que al suicidarse causare algún desperfectoá 

más de lo previsto abonará, como estraordinario el daño 
causado.

Deseando la casa continuar^ siendo digna del favor público 
no admitirá sinó á personas distinguidas.

Para los que lo deséen habrá confesores, y Julietas de al- 
qmler para los románticos que quieran morir á sus piés.

Por un pequeño suplemento en el precio, la casa se encarga 
de enviar la relación del hecho á los díanos, enviando como 
comprobantes algunos números á los interesados.
_ No confundir esta casa, creada ad-hoc, con las confite- 

vías en que envenenan con el vulgar chop y el helado de 
cardenillo.

Perfección y elegancia.
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